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Presentación

Francisco López Rupérez
Presidente del Consejo Escolar del Estado

Cuando se trata de profundizar en las bases del comportamiento 
humano, resulta interesante comprobar hasta qué punto algunas 
reflexiones de los clásicos –basadas, con frecuencia, en observacio-
nes asistemáticas pero siempre en una aguda perspicacia– han sido 
corroboradas, en cierta medida, por las aproximaciones científicas 
de nuestra época. Actualmente, se dispone de una amplia evidencia 
empírica, en el plano internacional, en relación con la influencia 
que ejercen los valores de la esfera de la voluntad y las virtudes ane-
jas sobre los logros escolares y los resultados educativos en general. 

Probablemente sea en las culturas orientales, como la china o la 
japonesa, donde la vinculación entre valores y éxito escolar resulte 
más notoria. La convicción de que el esfuerzo y la perseverancia 
constituyen sendas claves imprescindibles del éxito personal, y una 
forma de contribuir al bienestar común, es en dichas culturas un 
elemento ordinario de socialización de niños y de adolescentes. 
Ambos rasgos de conducta son considerados como obligaciones 
morales. Razonamientos similares, relacionados con la herencia 
religiosa de algunos países occidentales que obtienen buenos re-
sultados en las evaluaciones internacionales, son traídos a colación 
entre los expertos como posibles factores de fondo explicativos de 
ese rendimiento superior de sus sistemas educativos. La convicción 
de que existe una relación positiva entre el esfuerzo y la capacidad 
individual, de que el talento puede mejorarse por medio de la per-
severancia y el entrenamiento, forma parte de la filosofía educativa 
de esas sociedades y del código de valores compartidos en sus cen-
tros docentes.

En España, existe un creciente consenso social sobre la nece-
sidad de asignar a ese racimo de valores y de virtudes –en tanto 
que valores en acción– una importancia superior a la que hasta 
ahora se le ha venido concediendo en nuestro sistema educativo. 
Ese consenso tácito no sólo se ha traducido en declaraciones coin-
cidentes de políticos de primer nivel, sino que ha dejado también su 
huella en libros y publicaciones de autores diversos, ha alcanzado 
los medios de comunicación y se ha reflejado, de forma reiterada, 
en las columnas de opinión de los principales periódicos del país, 
entre otras razones, por las conocidas exigencias que una sociedad 
basada en el conocimiento traslada a su sistema de educación y for-
mación.

El Pleno del Consejo Escolar del Estado, en el «Capítulo E. Pro-
puestas de Mejora» de su informE 2014 sobrE El Estado dEl sistEma 
Educativo –y como parte de su propuesta de mejora nº 16– efectuó 
las siguientes recomendaciones:

 — Difundir entre el profesorado y entre las familias las bases em-
píricas en las que reposan las evidencias que vinculan las virtu-
des aristotélicas con el éxito escolar.

 — Promover la reflexión sobre los beneficios sociales del compro-
miso individual con este tipo de valores.

 — Establecer políticas, a nivel de los centros escolares y a través 
de sus proyectos educativos, que comporten la promoción deli-
berada, organizada e intencional de estos valores.

 — Promover la cooperación entre familia y escuela a fin de lograr 
una acción coordinada y colaborativa para el desarrollo en hijos 
y alumnos de esta clase de valores.

Con el fin de atender las recomendaciones del Pleno, se ha elegido 
como tema central de este nuevo número de ParticiPación Educativa 
«Valores, virtudes y éxito escolar», y se han articulado las corres-
pondientes colaboraciones en torno a tres capítulos principales: la 
aproximación filosófica, los fundamentos empíricos y la experiencia 
educativa.

En la presente ocasión, la entrevista habitual se integra –a 
modo introductorio– en el desarrollo del tema central gracias a la 
colaboración generosa del filósofo y ensayista José Antonio Ma-
rina, uno de nuestros principales expertos nacionales en el tema 
que nos ocupa. Con la maestría que le caracteriza, no sólo ha mar-
cado con sus respuestas las bases de bastantes de las reflexiones 
que vendrán después sino que, además y a buen seguro, inducirá 
otras nuevas en la mente del lector.

Manuel Maceiras nos lleva, de su mano experta, por un reco-
rrido de reflexiones sobre la herencia de la filosofía clásica que des-
emboca en la defensa de universales éticos y en sus implicaciones 
para la educación de los jóvenes. José Antonio Ibáñez-Martín 
toma el testigo del autor anterior y, desde la filosofía de la educa-
ción, profundiza sobre la dimensión ética de la acción educativa y 
sus consecuencias en el quehacer docente de los profesores. Euge-
nio Nasarre cierra el capítulo correspondiente a la aproximación 
filosófica, describe la emergencia de un nuevo marco histórico e 
identifica sus acontecimientos más característicos para defender la 
necesidad de una pedagogía de las virtudes cívicas en la formación 
de los jóvenes, desde «una visión larga, un aliento humanista y el 
uso de la razón práctica».

Aurora Bernal, María del Carmen González-Torres y 
Concepción Naval inician el capítulo de los fundamentos cientí-
ficos mediante un recorrido histórico sobre el origen y evolución de 
la llamada ‘educación del carácter’ en el ámbito de la investigación 
educativa. Además, recogen ex‑profeso para su artículo las opinio-
nes de algunos de sus más destacados protagonistas académicos y 
abren la discusión sobre el alcance semántico que debería tener, en 
el futuro, ese concepto. Ignacio Morgado realiza una aproxima-
ción, desde la neurociencia, al papel del ‘cerebro emocional’ y a su 
interacción con la corteza en la construcción de valores y de virtu-
des morales. Ildefonso Méndez, Gema Zamarro, José Gar-
cía Clavel y Collin Hitt, a partir de análisis empíricos propios, 
abordan la relación entre las llamadas ‘habilidades no cognitivas’ 
–concepto moderno pero claramente emparentado con algunas de 
las virtudes clásicas, como es el caso de la capacidad para el esfuer-
zo o la perseverancia– y los resultados obtenidos en las pruebas 
de PISA, e identifican dicho factor como un elemento explicativo 
relevante de las diferencias de rendimiento observadas entre las 
comunidades autónomas españolas.

La aproximación a la experiencia educativa se beneficia de un 
enfoque histórico e institucional. Así, José García Velasco desa-
rrolla una visión de la educación integral en la Institución Libre de 
Enseñanza, del papel de los valores de la voluntad, la libertad y el au-
togobierno en su concepción y de los instrumentos y enfoques peda-
gógicos que constituyen parte fundamental de la herencia ilustrada 
de la educación española. José Álvarez y Andrés Palma analizan 
el pensamiento de Andrés Manjón sobre la formación del carácter, 
particularmente de niños de la España de finales del siglo xix per-
tenecientes a medios sociales desfavorecidos. Finalmente, Andrés 
Jiménez y Ángel Sanz fundamentan y describen una iniciativa 
institucional del Departamento de Educación de la Comunidad Foral 
de Navarra consistente en la elaboración de un sistema de indicado-
res del desarrollo de hábitos y valores en el medio escolar.

En el apartado dedicado a «Buenas prácticas y experiencias 
educativas» Elvira Molina y Mª Isabel Lorente presentan sen-
das buenas prácticas relativas a dos Colegios Públicos de Educación 
Infantil y Primaria; y, a través de aquéllas, nos trasladan un mensa-
je optimista, basado en los resultados de sus propias experiencias: 
aun en entornos socialmente desfavorecidos el acierto institucional 
y el éxito educativo, además de inexcusables, son posibles.
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Bajo el epígrafe «Otros temas» se recoge la colaboración de Ma-
ría Jesús Martínez-Usarralde. En tiempos de necesaria revalo-
rización de la Formación Profesional Dual, sus análisis sobre la Ley 
de Formación Profesional Industrial de 1955 nos hacen reflexionar 
sobre qué distancia nos separaría, en la actualidad, de los resulta-
dos del modelo alemán si hubiéramos persistido en aquel modelo 
nuestro, introduciendo con el tiempo las correcciones adaptativas 
que la evolución de la realidad hubiese ido aconsejando.

Finalmente, y en el habitual capítulo de recensiones, Alfredo 
Fierro, Pedro Palacios y Ana Mª Rubio nos presentan otras 

tantas obras de contenido diverso pero todas ellas de gran interés 
para el mundo educativo. 

El conocido filósofo y psicólogo norteamericano William Ja-
mes (1842–1910) en su obra «Principios de Psicología» (1890) 
dejo escrito lo siguiente: «Si los jóvenes supieran lo pronto que se 
convertirán en meros manojos de hábitos, prestarían más atención 
a su conducta mientras todavía tienen plasticidad». Este mensaje 
anticipatorio traslada un importante desafío no sólo a los jóvenes, 
sino también a todos aquellos que compartimos posibilidades y res-
ponsabilidades a la hora de incidir en su formación.


